
-.klsl1«I) 

A Í ^ O ICZSV mÉSúAnto D£ jdJkwmmmaA imisA FIMVINOIA 
.PRECIOS »B SüíiCRIPCION 

Enla Penlntula: Un mes, 2 ptM.—Tres meses, 6 id.—Extran-
giro: Tres meses, ll'2Sid.rtrLa sosoripaión se contará desde i." 
y 16 de cada mes.—La eorrespondeneia á la Administraeióa. 
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Dice la prensa mádriteia, 4^e 
el miaíslro de loslruccióD publica 
señor Mellado, dedica aleocióD 
preíereote á la codiñcacióo de la 
«oseñauza, esludiaodo COD lodo 
deleoiíaieolo cuanto hay legislado 
eo la materia. 

Cada ffiinislro, .7 salimos á mi­
aíslro por afio, decreta su pian de 
esludios y trastorna cdn nuevo 
desorden el ya impenetrable la> 
berinto de la enseñanza. 

tíomo si fuera cosa en que nada 
ya a los pueblos, maestros estadis-
las la ponen ea manos de nuevos 
ministros para que ensayen el ar­
le de gobernar, y asi anda ella, 
pues con estar muy descompuesta 
nuestra maquina social, uingun<a 
rueda hay lan desquiciada como 
la enseüaqsiá. 

Pero ¿cómo dejar un ministro 
de reformarla, cuando es axiomá­
tico yá en la polÍti«bi< que hoy se 
estila reorganizar los servicios de 
cada departamento a la entrada 
de nuevo mioistprio? 

JVtuy mf|.f>ÍP<̂ i*l?<̂  antes la ense* 
ÜAujía; pisro desdei que se creo el 
raloislerip de Instruocioa publica, 
IMt pttede colar peor, pues ios mi-
Dislro» qiie hasta hoy se han su­
cedido en él, ganosos de renom­
bre, han reformado en pocos me­
ses mas que sus antecesores A lar* 
gas situaciones. 

Hay qu^ couíesar que la vida de 
nuestros establecimientos de ense-
&an;;a odciai es flcUci», porque les 
íalia la primera condición del ser 
viviente; ^s á saber: unidad de au-
clon entre los miembros de su or* 
gaúismo. 

En esos establecimientos cada 
maestro enseQa como se le antoja, 
incluyendo en sus programas IHS 
ctiestioaes que le agradan y exclu-
yaudo las que no le gustan,, 

Por eso en nuestras escuel&s 
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CONDICIONES 
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fácil cobro.—Oorresponsales en París, A. Lorette, rué Oaumartia 
61; y J. Jones, Pattboarg-Montmartre, 31. 
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hay lanías opiniones como maes 
tros; es de ir: reiua la anarquía 
cieuLillca,*,..-» 

Los estudiantes trasiegaa de 
para alia sus hojas de estudios, 

fcaudo al profesor que liene li­
bros mas breves y copcede con 
mayor facilidad la aprobación del 
curso. 

Ellos no entienden ni conocen la 
necesidad de uDíficar los métodos, 
procedimientos y opiniones para 
adquirir la ciencia perfecta. 

Los escolares atienden sólo á sa­
car la asignatura. Ni sus mismos 
padres piensan casi nunca en ello, 
pues aule todo quieren que el chi­
co acabe pro ato la carrera. 

¿Qué resultado ofrece este des­
barajuste? 

Falta la savia de la doctrina que 
preste vida a los enleudimieulos; 
falta la unidad de métodos, que 
encamina a un mismo fio los es­
fuerzos de la razón; falta la con­
formidad do opiniones en los pun­
ios capitales, sin la cual es imposi­
ble ei desarrollo de ninguna cien­
cia; y fallando lodo esto, es impo­
sible iainleligencia entre los maes­
tros, ni enire éstos y ios disolpulos; 
es imposible formar escuelas ni 
tradiciones cieniídcas, que son el 
alma de la iustiluoion docente; es 
imposiblereu dn, que los discípu­
los cobren amor al estudio, ni si­
quiera que sales despierte afición 
a cinguu» ciase de disciplina. 

Resulta claramente que nues­
tra enseñanza es defectuosisima, 
pues no-tenemos ni buenos libros 
ni bueuoi méLodos. 

Si el señor Mellado al, ocuparse 
del arduo problema de la ense-
üAuaa, sigue el sislema de sus an­
tecesores, uo üabremus conseguido 
uaua prdcliuü ui beueUciuso. 

£s preciso que haga desaparecer 
esa anarquía que reina en lodos 
ios establecimieulos de enseñanza, 
dictando reglas encaminadas a la 
unidad üe uieíodos. 

Quiera Dios, que el antiguo Di-

i-ector de I» «Correspondencia de 
Bápafia», por el que seatlmos viva 

'Mmpalla, logró sus buenos propó-
silos de eorfegir los males que 
hemos apuo^o, cou la coJiQca-
ft*É8tíQHi JoMll'* llevar ^ efecto 
ublHcaDao lodo lo exislenle, para 
que la euseñaoza. en España obe­
dezca de una vez para siempre á 
uo plan Qjo y determinado. 

M. 

Leemos: 
«Las masas neutras, esas quu denocaion 

Mluisterius, prüvocarou revolucioiiesy Vdn* 
gai'ou ík raiz de la calástro(o colonial afieu' 
ta» y agravioi sufridos por la uacióa, aplau' 
den ahora la patriótiea actitud en que se ha 
colocado el Sr. Horet, reconociendo la jefa* 
tara del 8r. Montero Kioi, aunque se^ $ub 
*ndUione y cou arreglo á nu pacto previa' 
mente establecido.» 

Derrocar, provocar̂  rengar... 
¡Cuánta ironía eucierran csou veiboe! 
No se fie el colega del aplauso, porque el 

verbo aplaudir tiene en esta ocasión un va* 
lor semojaute al de los otros. 

Las masas neutras uiudables de suyo 
y «I no VBu láa cosas por el prisma de su 
egoismO, piten kásta oAnwrse. 

En coyo caso M guardan el pito, hasta 
que se ofcece uî a nuera ocasión de pi* 
tar. 

Lo que se necesita uo ea qae aplauda 
ahora ni que piten luego, sino que vote 
siempre, interriniendo en la po'.ítica, no en 
la que rtonpem sino ep 1A que preconiza co' 
mo mejor. ' 

üa r̂up̂  4o ÍRtelectaaI«« liâ protestado 
*de que se les ignore en el munds polí­
tico. 

¡Magnífica ocasión! 
En breve habrá elecciones y puedan pro' 

sentarse candidatos. 
Cou que é, tralmjar distritos, á asegurar­

se un logar ou el Congr.'so y á hablar mu­
cho y claro para demostrar que la intelec 
taalidad y la poHtica no son cosas que se 
repelen. 

El gobernador civil de Madrid se ha eu* 
panudo 90 que deMparecoan los «olfos de >« 
calle. 

Y lia ordenado que, los lleven al caai lol 
de San Gil, que está douuucisdo por íu-
útil, 

¿Suráol rotnodio pcof (jiiü la iluleuci». 
l'oique si se hundiera ei cuaitel ostandu 

lleno de golfos y gotñllos, vaya un coul^icto' 
Sr. Gobernador. 

MES DE JULIO 
La vida en el campo 

Continuar las binas uecesaiias á las plan' 
tas escardadas. 

Sembrar las mezclas de plantas forraje* 
ras tempranas, destinadas á ser dadas en 
verde i fin de rerano y otofio. 

Comenzar la siega da los cereales, oento" 
no y arena de inviernoj después trigo can­
deal, cebada y avena de primavera. 

Poner él trigo en haces contra la lluvia. 
DesráAtrojar inmediatamente después de 

la siega. 
A fln de raes cortar habichuelas de in­

vierno, aibejas de invierno, adormideras y 
forrajes tempranos. 

Cortar el lino cuando las hojas amaii* 
llean. 

Continuar las iî igftoionen délas prade­
ras naturales. 

JM ut/la.-rCoatiaoar los tratamientos 
contra el «oldiam, mildewt ó cblack rot». 
: Coútiiioar el lecorte y rodrigaoión. 

Visitar los injertos puestos 6 los plante' 
les y cortar las rafees omitidas por los in­
jertos. . 

Quitar los renuevos y brotes de las vi' 
fias, 

Continuar las tormss de obrar de I» vi­
ña, salvo para calores muy grandes. 

m establo —Volver á dar forraje seco á 
los cabellos, poto continuar con los otros 
animales el Régimen de verde. 

Hacer pastar á los cerdos en los bosques 
y comenzar á alimentarles esa bellotas ver­
des. 

Preparar los pastos dó las ovejas do 
otoñó. 

Venta de losprlmeTos animides cebados. 
JEZeoM-á!.—Redoblar los cuidados higié­

nicos: limpieza, ventilación, bebidas fres­
cas y renovadas. No dejar incnbar más á 
las gallinas. 

ni colmenar,—Continuar recolectando 
miel y cera. 

Transportar durante la noche lo» enjam­
bres oerca de los campos de bresos y alfor* 
ton. 

lieunir simirltáneaiñentie tos enjambres 
débiles. 

EJuciU' liiB loiiiaa da rosoiva, 
A liuiuutur loa eujauíbiog éoatta AC quiere 

gimrdui lúa i£áii¿uuoa pai'.k la lociuidación 
de las reinas du «salvación.* 

Si no hay segunda melada, dar pur UOCIM 
y por enjambre cuatro ó cinco litros do ja­
rabe espeso, 

Lan íí(/itiíí/)ceí.—Sembiaj zanahorias, pe­
rifollo, achicoria, escarola, coles de Milán, 
coliflor y brúculI, espinacas, nabos, amar­
gón, rábanos y rapónchigo. 

Continuar cortando beioajeuas, pepinos, 
melones y tomates, 

Empezar á empajar anís. 
Plantar escaíolas, col de IJruselas y coü' 

llores de otoño, 
Pintar lechugas romanas y puerros de ia 

vieruo. 
Xas/rirías—Continuar los pellizcos y 

poda en verde. 
Practicar el injerto por aproximación pa­

ra llenar la vid. 
Injertar á ojo dari^ient^ albariuoqasroi 

perales francos, manzanos y ciruelos. , 
Desfaofar melocotoneros y «¡Ibai'icoqaero* 

para facilitar la maduración, 
ias /ture»,—Multiplicar lo» riegos. 
Arrancar injertos y cebolletas desecha­

das- , 
Recolectar siroiontes. 
Comenzar la colocación de es.taoa8. 
Sembrar pensamientos y rellosilla. 
Acodar los «láv<dél» ' 

rAcabar las siembras de|s«lceotAria,,cine 
arlo y primavoia. 

Cortar al paso, yá mf^ldA^aejw pasan 
IfiaJores de los rosales. 

La bodega.~&l h temperft^an 4» ta b"' 
dega se eleva mucho y paia-dalÜ", abrirla 
por IfL noche para refresoâ rla y cerrarla p«r 
el día para impedir que peî etre el calor. 

Es bueno tener un termómetro pernM* 
nente en las bodegas ó despensas. 

Separar todas las snstaucias fermenta 
bles. 

No almacenar jamás Vinagré 6h Una bo­
dega; podría hacer agriar las bebidas qwa 
contiene. 

Tocar lo menos posible á los vinos en pi­
pas ó en botellas y ejerced ana vigilancia 
atenta sobre ellos, ' 

Bueua snerte 
< Cuando la • •ti«rt«« 4* <MI'& roceeet á ana 
persona lo hace espléndidamente. 
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carretera por an sendero qae deBembooaba on ella, 
Camioaba coa pjisoretaelto y Valsear había ootubl* 
nado sn maroba de tal saerte, qae debU eaoontrarie 
frente á frente de aqael sageto en el ángalo de los 
caminos. 

que prodaoian sobre la pial el efecto de otras tantas 
agujas; pero aqaella nieve sin blandaray sin adhe­
rencia no cabria de una manera uoiformi la tierrai 
liop qae formaba ana especie ia polvo blanqaeoino y 
movible qae se aoamalaba solamente on ciertas de ' 
presiones del terreno. 

El sitio en qa? 80 hallabaDlos viajeros &aaa legna 
de MerfviUd, era «n» llanura dividida ea dos partes 
easl igaales por el oamjno gaarneoido de árboles. Al 
ganos matorrales y bosqaedlIOB rompíanla monoto­
nía de aquella solitaria oampiliai pero no impedían 
descubrir los objetos k larga distancia. 
Î K̂q el momento do que hablamos, dos perBô as solas 
se ofreoiap Ala vista dejos ginetei: la ana seguía ei 
mismo camino y «9 loaJubia en un principio apare­
cido como an punto negro sóbrela sapeiñoie blau' 

. q«60inad<»l camino: maf« & Rê ar de la lentitud de 
tas oaballosr iban ganando sfosiblements terreno 
hacia ella, y poco tardaron en diatingair una inpĵ r 
mal veatidJi, qaf^anKiiabiJnuy deipaoío, asoyada 
M00pfio.Hooóijpinatqidebiantrasourrir «Atesde 
qae llegasen & alcanzar & la desconocida. 

El otro iadiriduo iba vestido de campesino; lleva­
ba un lombrero d« trm ploov y a« dirigía baoia la 

h% persecución 

Kranoeroadeiaf dosia la taríljí oíyinjift«| ,l^«> 
te Vasaenr, daispaésda haiife#iQi«iir|4#.B};!fAil|*A *>' 
gaoas Isgaas á la redonda, volvía haoia MerevíUe, 
aoompaHadoüíatoamaate de dos desua gendarmes. 

Qíaete) y caballos pai-̂ oian rendidos de oaasaaolo* 


